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			Sinopsis

		

		
			Nunca me mintió. No rompió ninguna promesa, porque nunca me hizo ninguna.

			Cuando Tate Collins conoce al piloto Miles Archer, no cree que sea amor a primera vista. Ni siquiera irían tan lejos como para considerarse amigos. Lo único que Tate y Miles tienen en común es una innegable atracción mutua. Una vez que sus deseos salen a la luz, se dan cuenta de que tienen el acuerdo perfecto. Él no quiere amor, ella no tiene tiempo para el amor, así que solo queda el sexo. Su arreglo podría ser sorprendentemente perfecto, siempre que Tate pueda cumplir con las únicas dos reglas que Miles tiene para ella.

			Nunca preguntes sobre el pasado.

			No esperes un futuro.

			Creen que pueden manejarlo, pero se dan cuenta casi de inmediato de que no pueden en absoluto.

			Los corazones se ablandan.

			Las promesas se rompen.

			Las reglas se hacen añicos.

		

	
		
			Ugly Love

			Pídeme cualquier cosa menos amor

			Colleen Hoover

			 

			 Traducción de Lara Agnelli

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			Para mis dos mejores amigas, que casualmente 
son también mis hermanas, Lin y Murphy

		

	
		
			1

			
TATE


			—Alguien la ha apuñalado en el cuello, señorita.

			Con los ojos muy abiertos, me vuelvo lentamente hacia el caballero entrado en años parado a mi lado. Tras presionar el botón de subida en el ascensor, me mira. Sonriendo, me señala el cuello.

			—La marca de nacimiento.

			Me llevo la mano al cuello de manera instintiva y me toco la marca del tamaño de una moneda que tengo debajo de la oreja.

			—Mi abuelo solía decir que la ubicación de una marca de nacimiento contaba la historia de cómo esa persona había perdido la batalla en una vida anterior. Supongo que a usted la apuñalaron en el cuello. Seguro que fue una muerte rápida.

			Sonrío, aunque no sé si debería sentirme divertida o asustada. A pesar de que el tema que ha elegido para darme conversación es un tanto macabro, no puede ser un tipo peligroso. Por su postura encorvada y el temblor general, no puede tener menos de ochenta años. Se dirige despacio hacia una de las dos butacas de terciopelo rojo que hay apoyadas contra la pared, junto al ascensor. Gruñe al sentarse y me mira de nuevo.

			—¿Va al piso dieciocho?

			Entorno los ojos mientras proceso su pregunta. Al parecer sabe a qué planta voy, aunque es la primera vez que piso este bloque de apartamentos y, ciertamente, es la primera vez que veo a este hombre.

			—Sí, señor —respondo con cautela—. ¿Trabaja aquí?

			—Oh, sí. Así es. —Señala hacia el ascensor con la cabeza y yo contemplo los números que se van iluminando. Todavía le faltan once pisos para llegar hasta aquí. Espero que no tarde demasiado—. Soy el que pulsa el botón del ascensor —sigue diciendo—. Creo que mi puesto de trabajo no tiene un cargo oficial, pero a mí me gusta decir que soy capitán de vuelo, teniendo en cuenta que envío gente a una altura de veinte pisos.

			Sus palabras me hacen sonreír, sobre todo porque tanto mi hermano como mi padre son pilotos.

			—¿Cuánto tiempo hace que es el capitán de vuelo de este ascensor? —le pregunto mientras espero. Juro que es el ascensor más lento que he visto en la vida.

			—Desde que me hice demasiado viejo para seguir con el mantenimiento del edificio. Trabajé aquí treinta y dos años antes de ascender a capitán. Llevo quince años enviando gente a las alturas. Más de quince, creo. El dueño me dio este trabajo por caridad, para que estuviera ocupado hasta que me muriera. —Sonríe sin mirarme—. Lo que no sabía era que Dios me había dado una larga lista de cosas importantes que quiero cumplir en la vida y, todavía hoy, voy tan retrasado que no creo que pueda morirme nunca.

			Estoy riéndome cuando las puertas del ascensor se abren al fin. Me agacho para coger el asa de la maleta y me vuelvo hacia él una vez más antes de entrar en el ascensor.

			—¿Cómo se llama?

			—Samuel, pero llámeme Cap. Todos me llaman así.

			—¿Tiene alguna marca de nacimiento, Cap?

			Él sonríe.

			—De hecho, sí. Al parecer, en mi vida anterior me dispararon en el culo. Debo de haberme desangrado.

			Sonriendo, me llevo la mano a la frente para saludarlo militarmente. Entro en el ascensor y, al darme la vuelta para quedar encarada hacia las puertas abiertas, admiro la extravagancia del vestíbulo. Este lugar, con sus anchas columnas y los suelos de mármol, se parece más a un hotel histórico que a un bloque de apartamentos.

			Cuando Corbin me dijo que podía quedarme a vivir con él hasta que encontrara trabajo, no me imaginaba que ya estuviera viviendo como un adulto. Pensé que su casa sería algo parecido a lo que tenía la última vez que fui a visitarlo, justo después de graduarme en el instituto, cuando él se estaba preparando para sacarse el título de piloto, cuatro años atrás. En aquellos tiempos vivía en un edificio bajo y sencillo, por llamarlo de manera bonita, y eso era lo que esperaba encontrar hoy.

			Ciertamente, no esperaba encontrarme un rascacielos en pleno centro de San Francisco.

			Levanto la mano hacia el panel y pulso el botón del piso dieciocho antes de fijarme en la pared acristalada del ascensor. Estuve todo el día de ayer y parte de esta mañana recogiendo mis pertenencias en el apartamento de San Diego. Por suerte, no tengo gran cosa. Pero, tras el viaje de ochocientos kilómetros en coche que he hecho sola, mi reflejo muestra lo agotada que estoy. Llevo el pelo recogido en un moño alto, sujeto con un lápiz de cualquier manera, ya que no he podido buscar un coletero mientras conducía. Tengo los ojos de color avellana, igual que el pelo, pero estoy segura de que hoy deben de parecer mucho más oscuros por las ojeras.

			Meto la mano en el bolso en busca del bálsamo labial, tratando de salvar los labios antes de que tengan tan mal aspecto como el resto de mí. Justo cuando las puertas del ascensor empiezan a cerrarse, se vuelven a abrir. Un tipo se dirige a toda prisa hacia los ascensores y saluda al anciano sin detenerse.

			—Gracias, Cap.

			Desde donde estoy no veo a Cap, pero lo oigo refunfuñar algo entre dientes. No parece que le apetezca charlar con el recién llegado tanto como conmigo hace un momento. El tipo parece tener veintitantos años, menos de treinta. Cuando me sonríe, sé exactamente lo que está pensando, puesto que acaba de meterse la mano izquierda en el bolsillo.

			La mano en la que lleva el anillo de casado.

			—Voy al décimo —me dice sin dejar de observarme.

			Baja la vista hacia el discreto escote que deja a la vista mi camiseta y luego hacia la maleta que tengo al lado. Pulso el botón de la décima planta.

			«Debería haberme puesto un jersey.»

			—¿De mudanza? —me pregunta mirándome el escote de nuevo de manera descarada.

			Asiento con la cabeza, aunque dudo de que se entere, teniendo en cuenta que no me está mirando a la cara.

			—¿A qué piso vas?

			«Ah, no. Ni hablar.»

			Alzo los brazos y cubro el panel para que no vea el botón iluminado del piso dieciocho. Luego pulso todos los botones entre el diez y el dieciocho. Cuando él mira hacia el panel, confundido, le suelto:

			—No es de tu incumbencia.

			Él se echa a reír.

			Se piensa que estoy de broma.

			Alza una ceja oscura y espesa. Es una ceja agradable, unida a un rostro agradable, que va unido a una cabeza agradable, la cual, a su vez, va unida a un cuerpo agradable.

			Un cuerpo casado.

			Capullo.

			Él me dirige una sonrisa seductora al darse cuenta de que lo estaba observando, pero mi interés no tiene nada que ver con lo que se está imaginando. Me preguntaba cuántas veces habría estado ese cuerpo pegado a alguna chica que no fuera su esposa.

			Siento lástima de su esposa.

			Cuando llegamos a la décima planta, él sigue con la vista pegada a mi escote.

			—Puedo ayudarte con eso —se ofrece señalando la maleta con la cabeza.

			Su voz también es agradable. A saber cuántas chicas habrán caído presas del embrujo de esa voz de hombre casado. Se acerca a mí y, con decisión, presiona el botón que cierra las puertas. Sosteniéndole la mirada, presiono el botón que las abre.

			—No hace falta. Yo me encargo.

			Él asiente como si lo entendiera, pero el brillo seductor de su mirada no desaparece. Si antes me caía mal, ahora aún me cae peor. Sale del ascensor y se vuelve hacia mí antes de alejarse.

			—Nos vemos, Tate —dice mientras se cierran las puertas.

			Frunzo el ceño, incómoda, al darme cuenta de que las dos personas con las que he interactuado desde que he entrado en el edificio ya sabían quién era yo.

			Sigo subiendo en el ascensor, que se detiene en cada una de las plantas que nos separan del piso dieciocho. Mientras salgo, cojo el móvil y abro el chat de Corbin, porque no recuerdo si me dijo que estaba en el apartamento 1816 o en el 1814.

			¿O era el 1826?

			Me detengo a la altura del 1814 porque hay un tipo tirado en el suelo del pasillo, con la espalda apoyada en la puerta del 1816.

			«Por favor, que no sea el 1816.»

			Cuando encuentro el mensaje que busco, hago una mueca. Es el 1816.

			«¡Cómo no!»

			Me dirijo lentamente hacia la puerta con la esperanza de no despertarlo. Tiene las piernas extendidas y la espalda apoyada en la puerta de Corbin. Ha pegado la barbilla al pecho y está roncando.

			—Perdón —susurro, pero el tipo no reacciona. Levanto la pierna y le doy una patadita en el hombro—. Tengo que entrar en este apartamento.

			Él se sobresalta. Abre los ojos despacio y se queda observando al frente, donde están mis piernas.

			Al ver mis rodillas, frunce el ceño y se echa lentamente hacia delante. Alza una mano y me toca la rodilla con un dedo, como si no hubiera visto una rodilla en su vida. Deja caer la mano, cierra los ojos y vuelve a dormirse apoyado en la puerta.

			«Genial.»

			Corbin no vuelve hasta mañana, así que lo llamo por teléfono para que me diga si debería preocuparme por este tipo o no.

			—¿Tate? —me pregunta sin molestarse en saludarme.

			—Sí. He llegado bien, pero no puedo entrar porque hay un borracho durmiendo en tu puerta. ¿Alguna sugerencia?

			—¿El 1816? ¿Estás segura de que estás en la puerta correcta?

			—Segurísima.

			—¿Estás segura de que está borracho?

			—Segurísima.

			—Qué raro... ¿Qué lleva puesto?

			—¿Por qué quieres saberlo?

			—Porque si lleva uniforme de piloto, probablemente viva en el bloque. La compañía de vuelo tiene un contrato con los dueños.

			El tipo no viste ningún uniforme, pero no puedo evitar fijarme en que los vaqueros y la camiseta negra le sientan estupendamente.

			—No, no lleva uniforme.

			—¿Puedes entrar sin que se despierte?

			—Tendría que moverlo. Y se caerá hacia dentro si abro la puerta.

			Corbin guarda silencio unos segundos.

			—Baja y pregunta por Cap. Ya le dije que llegarías esta noche. Puede acompañarte hasta que hayas entrado.

			Suspiro, porque llevo seis horas al volante y lo que menos me apetece ahora mismo es volver al vestíbulo. Y también suspiro porque dudo que Cap pudiera echarme una mano con esto.

			—Mejor quédate y no cuelgues hasta que haya entrado.

			Mi plan me parece mucho más razonable. Sosteniendo el móvil entre el cuello y la oreja, busco en el bolso la llave que Corbin me envió. La inserto en la cerradura y empiezo a abrir la puerta, pero el borracho se cae hacia atrás con cada centímetro que abro. Gruñe, aunque no vuelve a abrir los ojos.

			—Qué pena que esté tan perjudicado —le digo a Corbin—. No está nada mal.

			—Tate, entra de una puta vez y cierra la puerta para que pueda colgar.

			Pongo los ojos en blanco. Sigue siendo el mismo hermano mandón de siempre. Sabía que venirme a vivir con él no sería bueno para nuestra relación, sobre todo teniendo en cuenta que siempre me ha tratado más como un padre que como un hermano; pero no tenía tiempo de encontrar un trabajo y un apartamento propio antes de que empezaran las clases, lo que me dejó con pocas opciones.

			Sin embargo, espero que las cosas entre nosotros sean distintas ahora que él tiene veinticinco y yo veintitrés. Si no somos capaces de llevarnos mejor ahora que cuando éramos niños, es que todavía hemos de madurar mucho.

			Supongo que va a depender de si Corbin ha cambiado desde la última vez que vivimos juntos. Les sacaba fallos a todos los chicos con los que salía, a todos mis amigos, a todas las decisiones que tomaba, incluso a la universidad que elegí. Pero nunca hice caso de sus opiniones. La distancia y el tiempo han ayudado a que deje de estarme constantemente encima, pero mudarme a vivir con él será la prueba definitiva.

			Me cuelgo el bolso al hombro, pero se me engancha en el asa de la maleta y dejo que se caiga al suelo. Mientras con la mano izquierda agarro con firmeza el pomo de la puerta para que el tipo este no se caiga dentro del apartamento, le apoyo el pie en el hombro y empujo, tratando de desplazarlo.

			Pero nada, no se mueve.

			—Corbin, pesa demasiado. Voy a tener que colgar para poder usar las dos manos.

			—No, no cuelgues. Ponte el móvil en el bolsillo, pero no cuelgues.

			Bajo la vista hacia la camiseta de talla grande y los leggings que llevo puestos.

			—No tengo bolsillos. Al sujetador que va.

			Corbin hace un ruido, como si le entraran arcadas. Sin hacerle caso, me aparto el teléfono de la oreja y me lo meto en el sujetador. Retiro la llave de la cerradura y la lanzo hacia el bolso, pero no acierto y se cae al suelo. Agarro al borracho con las dos manos para sacarlo del medio.

			—Muy bien, colega —le digo haciendo fuerza—. Siento interrumpirte la siesta, pero necesito entrar en el apartamento.

			No sé cómo, logro apoyarlo en el marco de la puerta para impedir que se caiga hacia el interior. Abro un poco más la puerta y me vuelvo para recuperar mis cosas.

			Algo cálido me agarra por el tobillo.

			Me quedo paralizada.

			Miro hacia abajo.

			—¡Suéltame! —grito dándole patadas a la mano que me coge el tobillo con tanta fuerza que estoy segura de que me dejará marcas.

			El borracho me mira, pero sigue sin soltarme, lo que hace que me caiga de espaldas en el apartamento al tratar de apartarme.

			—Tengo que entrar ahí —murmura justo cuando mi culo entra en contacto con el suelo.

			Trata de abrir la puerta con la otra mano, lo que me provoca un ataque de pánico. Encojo las piernas para meterlas en el piso, pero como él sigue aferrado a mi tobillo, entra también. Uso la pierna libre para darle una patada a la puerta, y lo alcanzo de lleno en la muñeca.

			—¡Mierda! —grita tratando de recuperar su mano, pero yo sigo presionando la puerta con el pie.

			Aflojo la presión lo justo para que él retire la mano y luego cierro de una patada. Me levanto a toda velocidad y echo el pestillo, la cadenita y todo lo que encuentro. Cuando el corazón se me calma un poco, me empieza a gritar.

			Literalmente. Mi corazón me está llamando a gritos.

			Tiene voz de hombre, una voz grave y profunda.

			Y me dice: «¡Tate, Tate!».

			¡Es Corbin!

			Inmediatamente bajo la vista hacia mi escote, saco el móvil del sujetador y me lo acerco a la oreja.

			—¡Tate, respóndeme!

			Hago una mueca y me aparto el teléfono unos centímetros.

			—Estoy bien —respondo sin aliento—. Estoy dentro y he cerrado con pestillo.

			—¡Por Dios! —exclama él aliviado—. Me has dado un susto de muerte. ¿Qué demonios ha pasado?

			—El tipo ha tratado de entrar, pero lo he dejado fuera. Y he cerrado con pestillo.

			Enciendo la luz del salón y doy un par de pasos, pero me detengo en seco.

			«Brillante, Tate.»

			Me doy la vuelta poco a poco al darme cuenta de lo que acabo de hacer.

			—Eeem, ¿Corbin? —Hago una pausa—. Me temo que me he dejado unas cosillas fuera. Saldría a buscarlas, pero es que el borracho está empeñado en entrar en tu apartamento, así que no pienso volver a abrir la puerta. ¿Alguna sugerencia?

			Él permanece en silencio unos instantes.

			—¿Qué te has dejado fuera?

			No me apetece responderle, pero lo hago.

			—La maleta.

			—Joder, Tate —murmura.

			—Y... el bolso.

			—¿Por qué demonios está el bolso fuera?

			—Y es posible que me haya dejado también la llave de tu apartamento en el suelo del pasillo.

			Esta vez ni siquiera se molesta en responder; solo gruñe.

			—Llamaré a Miles para ver si ya ha llegado a casa. Dame dos minutos.

			—Un momento. ¿Quién es Miles?

			—El vecino de enfrente. Ni se te ocurra abrir la puerta hasta que vuelva a llamarte.

			Cuando Corbin cuelga, me apoyo en la puerta. Llevo viviendo en San Francisco media hora y ya le estoy dando por saco. Qué raro. Tendré suerte si me deja quedarme aquí hasta que encuentre trabajo. Espero no tardar mucho en conseguir empleo, teniendo en cuenta que he enviado mi currículum para cubrir una de las tres plazas de enfermera disponibles en el hospital más cercano. Tal vez me toque trabajar de noche, o los fines de semana, o las dos cosas, pero aceptaré cualquier cosa con tal de no tener que echar mano de mis ahorros mientras estudio.

			Cuando suena el teléfono, deslizo el dedo por la pantalla y respondo:

			—Hola.

			—¿Tate?

			—Sip. —Me pregunto por qué siempre tiene que asegurarse de que habla conmigo. Me ha llamado a mí, a mi número. ¿Quién puede responder, si no soy yo? ¿Alguien con mi misma voz?

			—He localizado a Miles.

			—Bien. ¿Me va a ayudar a recuperar mis cosas?

			—No exactamente. Yo... necesito que me hagas un favor enorme.

			Vuelvo a dejar caer la cabeza contra la puerta. Tengo la sensación de que los próximos meses van a estar llenos de peticiones inoportunas, ya que sabe que él me está haciendo un favor enorme al dejar que me quede aquí. ¿Los platos? Seguro. ¿La colada? Sin duda. ¿La compra? Dalo por hecho.

			—¿Qué necesitas?

			—Es que... Miles necesita tu ayuda.

			—¿El vecino? —Guardo silencio cuando sumo dos y dos. Con los ojos cerrados, añado—: Corbin, por favor, no me digas que el tipo al que has llamado para que me proteja del borracho es el borracho.

			Corbin suspira.

			—Necesito que abras la puerta y lo dejes entrar. Que duerma en el sofá. Llegaré mañana a primera hora. Cuando se le pase, sabrá dónde está y se irá a su casa.

			Niego con la cabeza.

			—¿En qué clase de apartamento vives? ¿Tengo que prepararme para que algún borracho me meta mano cada vez que vuelva a casa?

			Corbin hace una larga pausa.

			—¿Te ha metido mano?

			—Quizá no sería esa la palabra precisa, pero me ha agarrado del tobillo.

			Corbin suelta un suspiro.

			—Hazlo por mí, Tate. Vuelve a llamarme cuando Miles esté dentro y hayas recuperado tus cosas.

			—Vale —refunfuño, al notar la preocupación en su voz.

			Corto la llamada y abro la puerta. El borracho se cae de lado. El móvil se le escurre de la mano y va a parar al suelo, junto a su cabeza. Lo empujo y, cuando queda tumbado de espaldas en el suelo, lo observo desde arriba. Él abre los ojos y trata de enfocar la mirada, pero se le cierran los párpados.

			—Tú no eres Corbin —murmura.

			—No, no lo soy, pero soy tu nueva vecina, y tengo la sensación de que me vas a deber al menos cincuenta tazas de azúcar.

			Lo agarro por los hombros y trato de hacer que se siente, pero no se mueve. Parece incapaz de mover un músculo. ¿Cómo puede alguien emborracharse hasta este punto?

			Lo agarro por las manos y tiro de él centímetro a centímetro hasta que entra en el apartamento. Me detengo cuando está lo bastante dentro para poder cerrar la puerta. Recupero mis cosas y cierro. Tomo un cojín del sofá, le apoyo la cabeza en él y lo pongo de lado, por si acaso vomita mientras duerme.

			Y esta es toda la ayuda que le voy a proporcionar.

			Cuando está cómodamente dormido en medio de la sala, miro a mi alrededor. Aquí cabrían tres salones del antiguo apartamento de Corbin. La zona de comedor está unida al salón, pero la cocina está separada por una pared que llega a media altura. La estancia está decorada con varios cuadros de estilo moderno. Los sofás, voluminosos y mullidos, son de color canela claro, lo que hace destacar los vivos colores de los cuadros. La última vez que dormí en su casa tenía un futón, un puf de bolitas y pósteres de modelos en las paredes.

			Creo que mi hermano está madurando al fin.

			—Impresionante, Corbin —comento en voz alta mientras voy recorriendo las habitaciones, encendiendo las luces y familiarizándome con mi nuevo hogar temporal. Me da un poco de rabia que sea tan bonito. Me costará más marcharme cuando haya ahorrado lo suficiente para mudarme.

			Entro en la cocina y abro la nevera. Hay una hilera de salsas y condimentos en la puerta, una caja con restos de pizza en el estante central y un cartón de leche totalmente vacío en el superior.

			Por supuesto que no tiene nada en la nevera. Tampoco podía esperar que hubiera cambiado tanto.

			Cojo una botella de agua y salgo de la cocina en busca de la que será mi habitación durante los próximos meses. Hay dos dormitorios, el de Corbin y otro, que es donde entro para dejar la maleta sobre la cama. Tengo tres maletas más y al menos seis cajas en el coche, por no mencionar la ropa que llevo con las perchas incorporadas, pero no pienso tocar nada de eso esta noche. Corbin ha dicho que vuelve mañana por la mañana, así que se lo dejo a él.

			Me pongo unos pantalones de chándal y una camiseta de tirantes, me cepillo los dientes y me preparo para acostarme. Normalmente me pondría nerviosa saber que comparto apartamento con un extraño, pero tengo la sensación de que no necesito preocuparme. Corbin nunca me habría pedido que ayudara a alguien que considerara peligroso. Reconozco que me extraña, porque si esta conducta es habitual en Miles, no entiendo que me haya pedido que lo deje entrar en el apartamento.

			Corbin nunca se ha fiado de los chicos que se me acercan, y la culpa es de Blake, el primer novio formal que tuve a los quince años, que era también el mejor amigo de Corbin. Blake tenía diecisiete años y yo pasé meses colgadísima de él. Por supuesto, mis amigas y yo nos colgábamos de la mayoría de los amigos de Corbin por la simple razón de que eran mayores que nosotras.

			Blake venía a casa casi todos los fines de semana y se quedaba a dormir. No sé cómo, siempre encontrábamos la manera de quedarnos a solas cuando Corbin estaba distraído. Una cosa llevó a la otra y, tras varias semanas de vernos a escondidas, Blake me dijo que quería que lo nuestro fuera oficial. El problema fue que no anticipó la reacción que tendría Corbin cuando él me rompiera el corazón.

			Y me lo rompió bien roto, sí, señor. En tantos trozos como puede romperse un corazón a los quince años tras dos semanas de relación secreta. Al parecer, durante las dos semanas que estuvo conmigo, salió también con varias chicas más. Cuando Corbin se enteró, puso fin a su amistad y advirtió al resto de sus amigos de que no debían acercarse a mí.

			A partir de ese momento me resultó imposible salir con nadie en el instituto hasta que mi hermano se graduó y se marchó. Incluso entonces, los chicos se mantenían a distancia tras haber oído las historias de terror que corrían sobre lo que les pasaba a los que se atrevían a acercarse a la hermana pequeña de Corbin.

			Y, aunque en aquella época lo odiaba, ahora lo agradecería. Desde el instituto he tenido un montón de relaciones desastrosas. Estuve viviendo un año con mi último novio antes de darme cuenta de que esperábamos cosas distintas de nuestra vida en común. Él pretendía que me quedara en casa, pero yo quería una carrera profesional.

			Por eso estoy aquí. Para sacarme un máster en Enfermería mientras hago lo posible por mantenerme alejada de cualquier relación. Tal vez lo de vivir con Corbin no sea tan mala idea después de todo.

			Regreso al salón para apagar las luces, pero al doblar la esquina me detengo inmediatamente.

			Miles se ha levantado y ahora está en la cocina, inclinado sobre la barra de desayuno, donde ha apoyado los brazos. Está sentado en el borde de un taburete, y parece estar a punto de caerse al suelo en cualquier momento. No sé si se ha vuelto a dormir o si está tratando de recuperarse.

			—¿Miles?

			No reacciona cuando pronuncio su nombre, por lo que me acerco y le apoyo la mano en el hombro, sacudiéndolo con delicadeza.

			En cuanto le aprieto el hombro con los dedos, él contiene el aliento y endereza la espalda, como si acabara de despertarlo de un profundo sueño.

			O de una pesadilla.

			Inmediatamente se desliza del taburete hacia el suelo, pero apenas se sostiene en pie. Cuando se tambalea, le cojo el brazo y me lo paso por encima del hombro para sacarlo de la cocina.

			—Vamos al sofá, colega.

			Él apoya la frente en mi cabeza y avanza tropezando a mi lado, poniéndomelo más difícil.

			—No me llamo Colega —dice arrastrando las letras—, me llamo Miles.

			Al llegar frente al sofá trato de quitármelo de encima.

			—Muy bien, Miles o como te llames. A dormir.

			Se deja caer en el sofá, pero no me suelta los hombros, por lo que me caigo con él, aunque trato de soltarme enseguida.

			—Rachel, no —me ruega agarrándome del brazo para que vuelva a sentarme con él.

			—No me llamo Rachel —le aclaro mientras trato de liberarme de su mano, que parece de hierro—. Me llamo Tate.

			No sé por qué me molesto en aclararle nada, ya que probablemente no recordará ni una palabra de esta conversación por la mañana.

			Camino hasta donde está el cojín y lo recojo, pero me detengo antes de dárselo, porque se ha vuelto de lado y ha hundido la cara en el sofá. Lo aferra con tanta fuerza que tiene los nudillos blancos. Al principio pienso que está a punto de vomitar, pero luego me doy cuenta de que estoy equivocada.

			No está vomitando.

			Está llorando.

			Desconsoladamente.

			Con un desconsuelo tan grande que ni siquiera hace ruido.

			No lo conozco de nada, pero su sufrimiento es tan flagrante que resulta duro de contemplar. Miro hacia el pasillo y vuelvo a mirarlo a él, preguntándome si debería dejarlo solo para darle privacidad. Lo último que quiero es verme envuelta en los problemas de los demás. Hasta ahora he logrado mantenerme al margen de los líos de mi círculo de amigos, y no tengo ninguna intención de empezar ahora. Pero, aunque mi primer impulso ha sido el de alejarme, este hombre me despierta una extraña empatía. Su dolor parece auténtico, y no una reacción al consumo exagerado de alcohol.

			Me dejo caer de rodillas frente al sofá y le toco el hombro.

			—¿Miles?

			Él inspira hondo y alza la cara despacio hacia mí. Sus ojos me recuerdan a dos puñaladas en un tomate, porque apenas puede abrirlos y por lo rojos que están. No sé si se debe al alcohol o a lo mucho que ha llorado.

			—Lo siento mucho, Rachel —se disculpa alargando una mano hacia mí. Rodeándome la nuca con ella, me inclina hacia él y hunde la cara en el hueco de mi hombro—. Lo siento muchísimo.

			No tengo ni idea de quién es Rachel ni de qué le hizo, pero si él lo está pasando tan mal, tiemblo al pensar en cómo estará ella. Estoy tentada de quitarle el móvil y llamar a Rachel para que venga a arreglar las cosas con él. Pero, en vez de eso, lo que hago es empujarlo con suavidad hacia el sofá. Coloco bien el cojín y lo animo a apoyar la cabeza en él.

			—Duérmete, Miles —le digo en tono amable.

			Sin embargo, él me dirige una mirada herida mientras se acomoda en el almohadón.

			—Me odias tanto —afirma buscándome la mano. Cierra los ojos y suelta un suspiro muy sentido.

			Lo observo en silencio y le permito que me sostenga la mano mientras se calma y deja de llorar. Luego retiro la mano, pero permanezco a su lado un rato más.

			Aunque se ha dormido, parece seguir inmerso en un universo de dolor. Tiene el ceño fruncido y la respiración entrecortada.

			Me doy cuenta de que una cicatriz irregular de unos diez centímetros le recorre la mandíbula hasta detenerse a unos cinco centímetros de sus labios. Siento el impulso de recorrerla con el dedo, pero, en vez de eso, le acaricio el pelo. Lo lleva corto por los lados, un poco más largo por encima y el color es una mezcla perfecta de rubio y castaño. Le acaricio la cabeza para consolarlo, aunque tal vez no se lo merezca.

			Tal vez se merezca cada gramo de remordimiento que está sintiendo por lo que le hizo a Rachel, pero al menos su remordimiento es real. Eso es innegable.

			No sé qué le haría a Rachel, pero creo que la ama lo suficiente para arrepentirse.
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MILES


			Seis años atrás

			Abro la puerta de la secretaría y llevo la lista de asistencia a la mesa de la secretaria. Estoy a punto de irme cuando me llama para preguntarme:

			—Estás en la clase del señor Clayton, ¿verdad, Miles?

			—Sip —le respondo a la señora Borden—. ¿Quiere que le lleve algo?

			Cuando le suena el teléfono fijo que tiene sobre la mesa, levanta el auricular y lo cubre con la mano mientras asiente con la cabeza.

			—Espera un minuto o dos —me pide señalando con la cabeza en dirección al despacho del director—. Acaba de matricularse una alumna nueva que también tiene clase con el señor Clayton ahora. Necesito que la acompañes hasta el aula.

			Asintiendo, me dejo caer en una de las sillas que hay junto a la puerta. Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que es la primera vez que me siento en una de estas sillas en los cuatro años que llevo en el instituto. Lo que significa que no me han enviado al despacho del director ni una sola vez en todo este tiempo.

			Mi madre se habría sentido orgullosa, aunque yo me siento un poco decepcionado. Todo tío que se precie tiene que haber recibido algún castigo en el instituto. Todavía me queda el resto del último curso para conseguirlo, así que no pierdo la esperanza.

			Me saco el móvil del bolsillo. Tal vez la señora Borden me vea y decida castigarme ahora mismo. Alzo la vista hacia ella, que continúa al teléfono, pero me devuelve la mirada. En vez de castigarme, me sonríe y sigue a sus cosas de secretaria.

			Niego con la cabeza, decepcionado, y busco a Ian entre mis chats. Seguro que agradece las novedades; por aquí nunca pasa nada.

			Yo: Se ha matriculado una chica nueva. Último curso.

			Ian: ¿Está buena? ¿Te pone?

			Yo: Aún no la he visto. La voy
 a acompañar a clase.

			Ian: Hazle una foto si está buena.

			Yo: Claro. Por cierto, ¿cuántas veces 
te han castigado este año?

			Ian: Dos. ¿Por qué? ¿Qué has hecho?

			«¿Dos veces?» Sí, es oficial, tengo que rebelarme un poco antes de graduarme. Debería retrasarme en la entrega de alguna tarea, al menos.

			Soy patético.

			Cuando se abre la puerta de la oficina del director, me guardo el móvil en el bolsillo y levanto la mirada.

			Y no quiero volver a bajarla nunca más.

			—Miles te acompañará a la clase del señor Clayton, Rachel. —La señora Borden señala en mi dirección y la chica nueva se acerca a mí.

			Me doy cuenta de inmediato de que mis piernas han perdido la capacidad de levantarse.

			A mi boca se le ha olvidado cómo se habla.

			A mis brazos se les ha olvidado cómo alzarse en dirección a la persona que quieren saludar.

			A mi corazón se le ha olvidado esperar a que le presenten a la chica nueva para arañarme las paredes del pecho y salir corriendo hacia ella.

			Rachel.

			 Rachel.

			  Rachel, Rachel, Rachel.

			Su nombre es un poema.

			Es prosa, cartas de amor y letras de canción

			que se deslizan

			como una cascada

			por

			el

			centro

			de

			una

			página.

			«Rachel, Rachel, Rachel.»

			Repito su nombre en mi mente una y otra vez, porque tengo la seguridad de que es el nombre de la chica de la que estoy a punto de enamorarme.

			De repente, me levanto y camino hacia ella.

			Tal vez esté sonriendo y finja que no me afectan esos ojos verdes que espero que algún día me sonrían solo a mí.

			Igual que no me afecta ese pelo rojo-como-mi-corazón, que parece no haber sido alterado desde que Dios creó ese color exclusivamente para ella.

			Hablo con ella.

			Le digo que me llamo Miles.

			Le digo que me siga y le mostraré dónde está la clase del señor Clayton.

			No dejo de mirarla, porque aún no me ha dicho nada, pero asiente con la cabeza y es lo más bonito que una chica me ha dicho nunca.

			Le pregunto de dónde es y responde que de Arizona.

			—De Phoenix —especifica.

			No le pregunto qué la trae por California, pero le digo que mi padre va a menudo a Phoenix por negocios porque tiene varios edificios por allí.

			Ella sonríe.

			Le cuento que nunca he estado allí, pero que me gustaría ir algún día.

			Ella vuelve a sonreír.

			Creo que me dice que es una ciudad bonita, pero me cuesta entenderla porque su nombre sigue repitiéndose en bucle en mi cabeza.

			Rachel.

			«Voy a enamorarme de ti, Rachel.»

			Su sonrisa me impulsa a seguir hablando, por lo que le hago otra pregunta mientras pasamos frente al aula del señor Clayton.

			Seguimos andando.

			Y ella sigue hablando, porque yo sigo haciéndole preguntas.

			A veces asiente.

			A veces responde.

			A veces canta.

			O eso me parece a mí.

			Llegamos al final del pasillo mientras ella está diciendo algo sobre las ganas que tiene de que le guste este instituto, porque no le apetecía nada marcharse de Phoenix.

			No parece que la mudanza le haga ilusión.

			No tiene ni idea de la ilusión que me hace a mí.

			—¿Dónde está la clase del señor Clayton? —me pregunta.

			No puedo apartar la vista de los labios que han pronunciado la pregunta. No son simétricos. El superior es ligeramente más fino que el inferior, pero no se nota a menos que esté hablando.

			Cuando las palabras cruzan sus labios, me pregunto por qué suenan mejor saliendo de su boca que de cualquier otra boca.

			Y esos ojos.

			Es imposible que el mundo no sea más bonito y armonioso visto a través de sus ojos.

			La observo unos segundos y luego señalo a mi espalda y le digo que nos hemos pasado de largo.

			Se ruboriza ligeramente, como si mi confesión la afectara del mismo modo en que ella me afecta a mí.

			Sonrío.

			Señalo la clase del señor Clayton con la cabeza y nos dirigimos hacia allí.

			«Rachel.»

			«Vas a enamorarte de mí, Rachel.»

			Abro la puerta para que entre y le digo al señor Clayton que Rachel es nueva. Me gustaría añadir, para que se enteren todos los demás tíos de la clase, que Rachel no es suya.

			«Es mía.»

			Pero no digo nada.

			No es necesario porque la única persona que necesita saber que quiero a Rachel es Rachel.

			Ella me mira y me sonríe una vez más, antes de ocupar la única silla libre, en la otra punta del aula.

			Sus ojos me dicen que ya sabe que es mía.

			Es solo cuestión de tiempo.

			Quiero escribirle a Ian y decirle que no está buena y que no me pone. No es verdad, me pone frenético, pero él no lo entendería y se reiría de mí.

			En vez de eso, le saco una foto discretamente desde mi sitio y se la envío con el texto: «Es la futura madre de mis hijos».

			El señor Clayton da inicio a la clase.

			Miles Archer da inicio a su obsesión.

			 

			 

			Conocí a Rachel el lunes.

			Hoy es viernes.

			No le he vuelto a dirigir la palabra desde que nos conocimos.

			No sé por qué. Vamos juntos a tres clases. Cada vez que la veo, me sonríe como animándome a hablarle. Pero cada vez que estoy a punto de hacerlo, no soy capaz.

			Siempre había sido un tipo decidido... Hasta que apareció Rachel.

			Me he dado de plazo hasta hoy. Si hoy no reúno el valor para hablar con ella, voy a perder la oportunidad. Las chicas como Rachel no están libres demasiado tiempo.

			Ni siquiera sé si ella lo está.

			No conozco su historia. No sé si está colgada de algún tío que dejó en Phoenix, pero solo hay un modo de averiguarlo.

			La espero en el pasillo, junto a su taquilla. Ella sale de clase y me sonríe. La saludo cuando se acerca a la taquilla y me doy cuenta de que vuelve a ruborizarse como el primer día.

			Y me gusta.

			Le pregunto cómo le ha ido la primera semana. Me dice que bien. Le pregunto si ha hecho amigos y ella responde que «unos cuantos», encogiéndose de hombros.

			Aspiro su olor con disimulo.

			Ella se da cuenta igualmente.

			Le digo que huele bien.

			Ella me da las gracias.

			Ignoro el martilleo de mi corazón, que me retumba en los oídos.

			Ignoro el sudor que me cubre las palmas de las manos.

			Ignoro su nombre, que mi mente se empeña en repetir una y otra vez.

			Lo ignoro todo y le sostengo la mirada mientras le pregunto si le apetece hacer algo más tarde.

			Me evado de todo lo que no sea su respuesta, porque es lo único que me interesa.

			En realidad, lo que quiero es verla asentir con la cabeza. ¿Esa respuesta que no requiere palabras? ¿Esa sonrisa? Eso es justo lo que quiero.

			Pero no me lo da.

			Esta noche tiene planes.

			Todo lo que había estado ignorando se desploma sobre mí con la fuerza de un río desbordado. Yo soy la presa que trata de resistir. El pulso desbocado, el sudor, su nombre y una recién estrenada inseguridad que desconocía y que se está instalando en mi pecho..., todo se une para formar una muralla alrededor de Rachel.

			—Pero mañana estoy libre —me dice derrumbando el muro con sus palabras.

			Les hago espacio a esas palabras. Mucho espacio. Dejo que me invadan. Me empapo en ellas como si fuera una esponja.

			Las atrapo en el aire y me las trago.

			—Mañana me va bien —le digo. Saco el móvil del bolsillo sin molestarme en disimular la sonrisa—. ¿Me das tu número? Te llamaré.

			Ella me da su número.

			Está ilusionada.

			¡Está ilusionada!

			Guardo su contacto, consciente de que permanecerá en mi teléfono mucho tiempo.

			Y de que voy a usarlo.

			Mucho.
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TATE


			Normalmente, si me despertara, abriera los ojos y me encontrara a un hombre furioso observándome desde la puerta del dormitorio, me echaría a gritar. Es posible que le lanzara algún objeto, o tal vez corriera al baño y me encerrara dentro.

			Sin embargo, no hago ninguna de esas cosas.

			Le devuelvo la mirada, porque me cuesta asumir que se trate del mismo tipo que se quedó dormido, borracho, en el pasillo. ¿Es el mismo que estuvo llorando hasta quedarse dormido otra vez en el sofá?

			La versión de esta mañana es amenazadora. Este tío está furioso y me observa como si le debiera una disculpa o, al menos, una explicación.

			Sin embargo, sé que es el mismo hombre porque lleva los mismos vaqueros y la misma camiseta negra con la que se quedó dormido anoche. La única diferencia entre ayer y hoy es que esta mañana es capaz de sostenerse en pie sin ayuda.

			—¿Qué le ha pasado a mi mano, Tate?

			Ah, sabe mi nombre. ¿Lo sabe porque Corbin lo informó de que me mudaba o porque recuerda que se lo dije anoche?

			Espero que se lo dijera Corbin, porque no me apetece nada que se acuerde de anoche. De pronto me da vergüenza que recuerde que lo estuve consolando mientras lloraba hasta quedarse dormido.

			Pero al parecer no se acuerda de lo que le pasó en la mano; espero que eso signifique que tampoco se acuerda de lo demás.

			Está apoyado en la puerta de mi habitación, con los brazos cruzados sobre el pecho, a la defensiva, como si yo fuera la responsable de su mala noche. Me doy la vuelta y me cubro la cabeza con la colcha porque quiero seguir durmiendo, por mucho que él piense que le debo una explicación.

			—Cierra la puerta al salir.

			Espero que pille la indirecta y que se vaya de una vez a su casa.

			—¿Dónde está mi móvil?

			Cierro los ojos con fuerza, tratando de amortiguar el aterciopelado sonido de su voz, que se cuela por los oídos y se extiende por todos los nervios de mi cuerpo, calentándome en sitios que la fina colcha no ha logrado templar en toda la noche.

			Me recuerdo que el dueño de esa voz sensual es el mismo que está en la puerta, exigiéndome cosas sin rastro de educación y sin agradecerme que lo ayudara anoche. Me gustaría saber dónde se ha dejado los «gracias» o los «hola, soy Miles, encantado de conocerte».

			Pero no me llega nada de eso. El tipo está demasiado preocupado por su mano. Y por el móvil, al parecer. Demasiado preocupado por sus cosas como para pensar en que su comportamiento irresponsable pueda haber causado molestias a otras personas. Si este hombre va a ser mi vecino durante los próximos meses, más me vale dejarle un par de cosas claras, y cuanto antes mejor.

			Aparto la colcha y me levanto. Me acerco a la puerta y lo miro a los ojos.

			—Hazme el favor de dar un paso atrás.

			Sorprendentemente, me hace caso. Sosteniéndole la mirada, le cierro la puerta en las narices y me quedo contemplando la madera con una sonrisa en la cara antes de regresar a la cama. Me tumbo y me cubro la cabeza con la colcha.

			«He ganado.»

			¿He mencionado ya que no estoy de buen humor por las mañanas?

			La puerta vuelve a abrirse.

			De manera violenta.

			—¿Se puede saber cuál es tu problema? —me grita.

			Gruñendo, me siento en la cama y lo miro. Vuelve a estar en la puerta, contemplándome como si le debiera algo.

			—¡Tú eres mi problema! —respondo en el mismo tono.

			Parece francamente sorprendido por mi respuesta, lo que me hace sentir un poco mal, pero es él quien se está comportando como un idiota.

			«Creo.»

			Ha empezado él.

			«Creo.»

			Me dirige una mirada severa durante unos segundos. Luego ladea la cabeza un poco y alza una ceja.

			—¿Nosotros...? —Mueve el dedo varias veces entre los dos—. ¿Nos enrollamos anoche? ¿Por eso estás cabreada?

			Me echo a reír al ver que mi teoría se confirma.

			El idiota es él, no yo.

			Pues menuda gracia. Voy a tener de vecino a un tipo que se emborracha entre semana y está tan acostumbrado a traerse chicas a casa que ni siquiera se acuerda de con cuáles se acostó y con cuáles no.

			Abro la boca para responderle, pero me detengo al oír que se cierra la puerta y Corbin me llama:

			—¿Tate?

			Me levanto de la cama de un salto y corro hacia la entrada, pero Miles sigue bloqueándome el paso, fulminándome con la mirada mientras espera una respuesta. Alzo la cara para responderle, pero sus ojos me distraen un instante.

			Son azules, del azul más claro que he visto nunca. No se parecen a los ojos entornados e inyectados en sangre de anoche. Esta mañana son tan claros que parecen incoloros. Sigo contemplándolos, porque tengo la sensación de que, si no aparto la mirada, acabaré viendo olas. Diría que son claros como el mar del Caribe, pero nunca he estado en el Caribe, así que no lo sé.

			Él parpadea, alejándome del Caribe y devolviéndome a San Francisco. A este dormitorio. A la última pregunta que me ha hecho antes de que Corbin entrara.

			—No estoy segura de que pueda llamarse enrollarse a lo que hicimos anoche —susurro.

			Con la mirada, le exijo que se aparte de mi camino, pero él endereza la espalda levantando un muro entre los dos con su postura y su rígido lenguaje corporal.

			Al parecer, por la mirada inflexible que me dirige, no le gusta imaginárselo. Parece hasta que le repugne la idea, lo que hace que me caiga todavía peor.

			Permanezco firme, sin moverme, y ninguno de los dos rompe el contacto visual. Por fin se aparta y me permite pasar. Corbin está entrando en el pasillo cuando salgo de la habitación. Alterna la mirada entre Miles y yo, por lo que me apresuro a asegurarle con los ojos que no hay ni la más remota posibilidad.

			—Hola, hermanita —me saluda tirando de mí para darme un abrazo.

			Hacía seis meses que no lo veía. A veces es fácil olvidar lo mucho que echas de menos a alguien hasta que no vuelves a ver a esa persona. Con Corbin no me pasa. Lo echo de menos constantemente. Aunque a veces su actitud protectora me harta, no puede negarse que nuestra relación es muy estrecha.

			Corbin me suelta y me tira de un mechón de pelo.

			—Te ha crecido —me dice—. Me gusta.

			Creo que esta es la vez que hemos pasado más tiempo sin vernos. Alzo la mano y le doy un golpecito en el pelo que le cae sobre la frente.

			—A ti también. Y no me gusta.

			Sonrío para que sepa que estoy bromeando. La verdad es que me gusta cómo le queda el look greñudo. La gente siempre nos dice que nos parecemos mucho, pero yo no lo veo. Él es mucho más moreno de piel que yo, cosa que siempre le he envidiado. Tenemos el pelo del mismo tono castaño, pero en los rasgos de la cara no nos parecemos, sobre todo en los ojos. Mamá solía decir que, si poníamos los ojos juntos, parecíamos un árbol, ya que los suyos son verdes como las hojas y los míos marrones como el tronco.

			Siempre envidié que a él le hubieran tocado las hojas, porque el verde era mi color favorito de pequeña.

			Corbin saluda a Miles con una inclinación de cabeza.

			—Eh, tío. ¿Qué? ¿Mala noche? —le pregunta riendo, porque sabe exactamente cómo ha pasado la noche.

			Miles se aleja de nosotros.

			—No lo sé, no me acuerdo.

			Entra en la cocina, abre un armarito y saca una taza, cómodo, como si estuviera en su casa.

			Eso no me gusta.

			No quiero que Miles se sienta aquí tan cómodo como en su propia casa.

			El Miles que se siente demasiado cómodo abre otro armario y saca un bote de aspirinas. Llena la taza de agua y se mete dos en la boca.

			—¿Has subido ya todas tus cosas? —me pregunta Corbin.

			—Nop —respondo mirando a Miles—. Tu vecino me ha mantenido ocupada buena parte de la noche.

			Miles se aclara la garganta, nervioso, mientras lava la taza y vuelve a dejarla en el armarito. Se le ve tan tenso por su falta de memoria que casi me echo a reír. Me gusta que no tenga ni idea de qué pasó anoche. Y tampoco me desagrada que la idea de enrollarse conmigo lo ponga nervioso. Tal vez mantenga la intriga un poco más, por pura diversión.

			Corbin me observa como si hubiera adivinado lo que pretendo hacer. Miles sale de la cocina y me mira antes de volverse hacia Corbin.

			—Habría vuelto ya a mi apartamento, pero no encuentro las llaves. ¿Tienes mi juego de repuesto?

			Asintiendo, Corbin se dirige hacia un cajón de la cocina. Lo abre, saca una llave y se la lanza a Miles, que la caza al vuelo.

			—¿Puedes volver dentro de una hora para ayudarme a descargar el coche de Tate? Antes quiero ducharme.

			Miles asiente, pero me mira furtivamente de reojo cuando Corbin se dirige a su dormitorio.

			—Ya nos pondremos al día cuando no sea tan temprano —me dice mi hermano.

			Aunque ya hace siete años que no vivimos juntos, no se ha olvidado de que no soy persona por las mañanas. Lástima que Miles aún no lo sepa.

			Cuando Corbin desaparece, me vuelvo hacia Miles. Él me mira expectante, como si siguiera esperando respuestas a las preguntas que me ha hecho antes. Yo lo único que quiero es que se largue, por eso se las respondo todas a la vez.

			—Anoche, cuando llegué, estabas inconsciente en el pasillo. No sabía quién eras, así que, cuando trataste de colarte en el piso, tal vez te pillé la mano con la puerta. No está rota. La examiné y está magullada, pero nada más. Ponte hielo y véndala durante unas horas. Y no, no nos enrollamos. Te ayudé a entrar en el apartamento y luego me fui a la cama. El móvil lo tienes en el suelo, junto a la entrada, donde se te cayó anoche porque estabas tan borracho que no podías ni caminar. —Me doy la vuelta y me dirijo a mi habitación tratando de escapar de la intensidad de su mirada, pero me vuelvo hacia él antes de entrar—. Cuando regreses dentro de una hora y me haya dado tiempo a despertarme, podemos volver a intentarlo.

			—Intentar ¿el qué? —me pregunta con la mandíbula apretada.

			—Empezar con buen pie.

			Cierro la puerta de la habitación, levantando una barrera para alejarme de esa voz.

			De esa mirada.

			 

			 

			—¿Cuántas cajas tienes? —me pregunta Corbin mientras se pone los zapatos en el recibidor.

			Yo cojo las llaves que dejé en la barra de la cocina.

			—Seis. Y también hay tres maletas y la ropa que va en los colgadores.

			Corbin se acerca a la puerta de enfrente y llama dando golpes con el puño antes de dirigirse hacia los ascensores, donde pulsa el botón de descenso.

			—¿Avisaste a mamá de que habías llegado?

			—Sí, le escribí un mensaje anoche.

			Oigo que se abre la puerta de su apartamento justo cuando llega el ascensor, pero no me vuelvo a mirarlo. Entro mientras Corbin aguanta la puerta.

			En cuanto aparece en mi campo de visión, pierdo la batalla, una batalla que ni siquiera sabía que estaba luchando. No me sucede a menudo, pero, cuando un tío me resulta atractivo, prefiero que me pase con alguien que me apetezca que me pase.

			Y no me apetece nada que me pase con Miles. No quiero sentirme atraída por un tipo que bebe hasta perder el sentido, llora por otras mujeres y no es capaz de recordar si folló contigo o no. Pero no es fácil ignorar su presencia cuando esta lo llena todo.

			—Solo serán dos viajes —le dice Corbin a Miles mientras pulsa el botón de la planta baja.

			Miles me está mirando. Me cuesta juzgar su comportamiento, pero parece que sigue enfadado. Le devuelvo la mirada, porque da igual lo bien que le siente ese aspecto cabreado, sigo esperando a que me dé las gracias por lo de anoche.

			—Hola —me saluda al fin rompiendo la etiqueta de ascensor que obliga a no acercarse demasiado al resto de los ocupantes y alargando la mano—. Miles Archer. Vivo en el piso de enfrente.

			«No entiendo nada.»

			—Ya me había quedado claro. —Le miro la mano extendida.

			—¿Volver a empezar? —me aclara él alzando una ceja—. ¿Con buen pie?

			«Ah, es verdad, le he dicho eso.»

			Acepto su mano y nos saludamos de un apretón.

			—Tate Collins. Soy la hermana de Corbin.

			Él da un paso atrás, pero me sostiene la mirada de un modo que me hacer sentir incómoda, ya que Corbin está muy cerca. Sin embargo, mi hermano está distraído con el teléfono y no parece darse cuenta de nada.

			Al final, Miles rompe el contacto visual y se saca el móvil del bolsillo. Aprovecho la oportunidad para observarlo mientras no se percata.

			Llego a la conclusión de que su aspecto es contradictorio. Es como si hubiera sido diseñado al mismo tiempo por dos creadores que no llegaron a un acuerdo. La fuerza que le otorga su estructura ósea contrasta con la apetecible suavidad de sus labios. Le dan un aspecto inocente y acogedor, que choca con la dureza de sus rasgos y de la cicatriz dentada que le recorre el lado derecho de la mandíbula. Su pelo parece incapaz de decidir si quiere ser rubio o castaño; ondulado o liso. Su personalidad fluctúa entre seductora y brutalmente insensible, lo que me dificulta hacerme a la idea de cómo es. Su postura relajada choca con la ferocidad que he visto en su mirada. Su compostura de esta mañana se contradice con la embriaguez de anoche. Sus ojos no son capaces de decidir si quieren enfocarse en el móvil o en mí, porque titubean varias veces antes de que se abran las puertas del ascensor.

			Dejo de observarlo y salgo antes que ellos. Cap está sentado en su butaca, alerta como siempre. Al vernos salir del ascensor, se ayuda de los brazos del asiento para levantarse, lento y tembloroso. Corbin y Miles lo saludan con una inclinación de cabeza y siguen su camino.
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